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Al dirigirme á las personas aficionadas á la 
 
caza y pesca haciéndoles ver sus derechos con 
 
las limitaciones que las disposiciones vigentes  
determinan, no me gula otro móvil que el de 
 
desvanecer la mala inteligencia en que la mayor 
 
parte de esos mismos aficionados está, sin duda 
 
por ignorar lo que respecto á ambos ramos se 
 
halla ordenado. Y como quiera qúe ello esté sien-
do una verdad, de aqui el que necesariamente 
 
se priven, por no caer en infraccion de tales or-
denanzas, de la satisfaccion que en otro caso les 
 
cabria al observar que sus;restricciones están mny 
 
lejos de llegar al grado que se cree por los mis-
mos. El presente Manual, ofrece la ventaja de  
poderse llevar en el morrál, como consultor cons-
tante, evitando, siempre que se atenga á lo que 
 
en él se prescribe, el disgusto que naturalmente 
 
se produce á cualquiera, al verse impedido por 
 
otro en el libre ejercicio del derecho que la legis-
lacion en la materia le concede, sin razon bastan-
te. Esta y no otra es la causa que me ha impul-
sado á escribir estas breves páginas.  
ES P1i(1PIF.D:1I ^ . 
CAPÍTULO 4.° 
De la caza y pescas 
Entiéndese por caza, el perseguimiento y apre 
hension ó captura de los animales fieros y en al- 
gun caso de los amansados, hecha con ánimo de 
hacerlos nuestros. Leves 17 y 49, título 28, par-
tida 3.a Se conoce con los comparativos de caza 
mayor y menor, perteneciendo al primero, la de 
jabalíes, venados, lobos etc. y la de conejos, lie- 
bres, perdices, palomas y demás aves, al segun-
do. Nadie ignora que los animales fieros, llama-
dos asi por las leyes, son aquellos que vagan por 
los campos huyendo de la companía del hombre, 
amansados, los que han sido domesticados hacién-
doles perder su costumbre primera, y mansos los 
que nacen en nuestras casas, en nuestras mora-
das. De estos últimos y los amansados, no nos 
ocuparemos, no siendo como no lo son, objeto 'de 
la caza; los unos porque su dominio lo conserva-
mos y transmitimos como las demás cosas que 
constituyen nuestro patrimonio, y los otros mien- 
tras permanecen tales ó 
 no vuelvn á su primer 
estado perdiendo su costumbre de ir y volver. 
Entre los diversos modos que el derecho reconoce 
de adquirir el dominio ó propiedad de las cosas, 
la caza es á no dudar el mas antiguo, pues es el 
primero que la naturaleza debió presentar al 
hombre para buscarse el sustento haciéndola su- 
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cion de circunstancias que impidieran al cazador 
aprehenderlo, sucediendo otro tanto con el que, 
cayere en lazo, cepo ú otro armadijo distinto. 
Ley 21, 'Mulo 28 de la misma partida. No obs-
tante tal disposicion, la costumbre en la mayor 
parte de los pueblos admite como del cazador la 
pieza que este hiere y persigue. En el Código 
general llamado Fuero Real 6 de las Leyes, la 
16, título 4, del libro 3.° dispone, que ninguno 
debe coger las lieras miéntras las persiga quien 
las hirió, deduciéndose de ello que lo mas acer- 
tado•seria dividirsela entre los dos que concur-
riesen á capturarla. En Aragon con arreglo al 
Fuero 4.° de Venatoribus se divide la fiera entre 
el cazador y el que la coje, llevándose ó que-
dándose aquel con toda la piel, ademas de la 
mitad de la carne. Y ya que tratamos de la per- 
seeucion de los animales fieros entre los que se 
cuentan las abejas, creemos del caso tocar, si-
quiera lo sea de una manera ligera, la legislacion 
que rice en la parte que á tales insectos hace re-
ferencia. Siempre qúe un emjambre se escapare 
de un colmenar, su dueño conservara el dominio 
miéntras lo persiguiere, asi es que podrá entrar 
á recogerlo del campo ageno sin que el amo del 
mismo tenga facultad de prohibirselo. Tal es la  • 
disposicion de la ley 47, título 4, libro 3, del 
Fuero Real. Otra cosa será, si el dueño dejare 
(le perseguirlo, en cuyo caso se hará del primero 
que lo ocupare, metiéndolo ya en colmena, ya 
en otro punto, sin embargo de que posase en ar-
bol ageno, a no ser que presente al acto el amo 
j^j ya por la ocupacion, que es, la adquisicion de las cosas que no tienen duello ú que fueron aban-donadas por él, ú que no sabe 4 quien pertene-
cen, por medio de la aprehension hecha con áni-
mo de hacerlas nuestras. Segun el derecho lla-
mado de gentes, todos los hombres están faculta-
dos para cazar, porque los animales que crió la 
Providencia para aquellos, vienen á constituir 
una especie de recompensa á su destreza al cap-
turarlos, sin que por ninguna persona pueda ale-
arse la abrogacion del esclusivo derecho de ha- 
cerlos suyos. Pero si bien el ejercicio de este 
derecho puede ser ilimitado en aquellos puntos 
en los que no esten apropiados los terrenos, no  
así en los que esto suceda, en donde una comple  
ta libertad en cl cazar, ofrecería inconvenientes  
de grave trascendencia entre los que, el menor  
acaso, seria la total aniquilacion de los animales.  
Relativamente á la pesca ó sea á la accion,y et  
derecho de coger los peces Rue residen en la mar  
0 en los rios, con redes, canas ó cualquiera ins-
trumento al intento, solo diremos que tambien  
pertenece al primer modo natural y originario que 
es la ocupacion. Por ésta se adquieren, tanto las 
bestias salvajes, aves y pescados de mar y rio, 
bien que tenga lugar en heredad propia, bien en 
la agena, aunque en esta última con el requisito 
que se exige por la legislacion vigente. La apre- 
hension ú ocupacion, es tan de esencia, que si 
siguiendo el cazador algun animal salvaje que 
lo haya herido, lo cojc otro, lo hará este suyo en 
raton á que todavía podían sobrevenir una por- 
\\ 
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de la caza y dado una idea de las disposiciones 
peculiares a la de las abejas en cuanto la caza 
consiste en la aprehension de los animales fieros, 
pasemos á tratar de la libertad de poder cazar y 
pescar. asi como de las restricciones en la mate-
ria. Entre nosotros ha sufrido diversas modifica-
ciones, siendo la última y la que rige con fuerza 
de ley, el Real Decreto de 3 de Mayo de 1834, 
que acerca de la primera contiene las siguientes 
disposiciones. 
CAPÍTULO Et° 
TÍTULO 1. ° 
De la eaia en las tierras de propiedad particular. 
Art. 1.° Los dueños particulares de las tier-
ras, lo son tambien de cazaren ellas libremente 
en cualquier tiempo del año, sin traba ni suge-
e~ion d regla alguna. 
Corno se vé, este artículo concede una facul-
tad sin límites, ó mejor dicho, reconoce como no 
podia menos de ser así, el dominio que reside en 
cl propietario de cualquiera heredad, al decir que 
puede cazar sin sujecion á regla alguna, sea 
cualquiera la forma en que aquella se:encontrase, 
ya abierta, va cerrada. Y efectivamente, si se 
atiende á la esencia del dominio, no podrá ne- 
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del árbol, se lo impidiera; debiéndose igualmente 
decir de los panales que en él hubiese hecho el 
emjambre. Ley 21, título 28, partida 3.a. Por el 
espíritu del Real Decreto que nos hemos pro-
puesto esplicar, parece que esta ley ha debido 
quedar derogada, pero no es asi. En ese Decreto 
se ordena que toda caza que cayere del aire en 
tierra de propiedad particular ó entrare en ella 
despues de herida, pertenece al dueño ó arren-
datario y no al cazador, y que únicamente podrá 
cazarse en las tierras abiertas de particulares, 
que no estén labradas ó que se hallen de rastrojo, 
am licencia de los dueños; mas esto no debe en-
tenderse en lo que hace al enjambre que se es-
capa de su colmenár, con tal que su amo le per-
siga, pues el Decreto habla, asi de las aves que 
han caldo heridas en propiedad agena, como de 
la de cuadrúpedos que entraren en igual forma: 
de modo que el dueno de una heredad cualquie-
ra, no puede dejar de hacer la entrega al que lo 
sea del enjambre, miéntras este vaya en su se-
guimiento, o permitirle en otro caso, si la heredad 
estuviese cercada, la entrada para que lo coja, 
no necesitando ese permiso siempre que fuere 
en heredad, como se ha dicho, que no estuviere 
labrada ó que se encontrase de rastrojo, consis-
tiendo la razon de ello en que -el dueno del abc-. 
har conserva siempre el dominio del enjambre asta tanto que lo haya abandonado, bien por 
nouererlo, bien por no poderlo cojer. 
Una vez que hemos espuesto los antecedentes 
relativos á la clase de animales que son objeto 
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encia del dueño por escrito, no se apeteció otra 
cosa mas que el evitar los abusos que á no con- 
currir tal circunstancia, podrian tener lugar. 
Art. 3.° Cuando el dueño de las tierras dé li-
cencia para cazar en ellas y la licencia para ha-
cerlo con la espresada .amplitud no conste por 
escrito, el cazador estará sugeto á las retricciones 
de ordenanza que se espresarán en adelante para 
 los baldíos. 
Nótese bien que los dos últimos artículos ha- 
Nan de la amplitud espresada en el escrito que 
diere el dueño, de modo que esa voz comprende 
el derecho de poder cazar libremente en cual-
quier tiempo del ano. Esto es lo que está ordena- 
do, puro ciertamente no acertamos á dar con la 
causal de esta disposicion, porque al propietario 
que tiene la plenitud de todos los derechos de 
que el dominio puede componerse, ¿que motivo 
hay para que no pueda permïtirsele, conceder 
una parte de ellos mismos? ¿que razon para que 
en su propiedad no le sea permitido darla licen-
cia escrita mas limitada, sufriendo en este caso-
el cazador las consecuencias de quedar por ello 
sujeto á las restricciones de Ordenanza de los 
baldíos?. Los que obtengan pues el permiso escri-
to de los duenos, necesitan para no ser molesta-
dos y no incúrri^ ^en falta alguna, hacerse con 
el en forma, de manera que conste en el mismo 
el derecho que el dueño les concede para poder 
cazar libremente en su heredad, en cualquier 
tiempo del año. Hemos dado tal interpretacion 
al artículo, porque de entenderse que no cona-,  
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arse al dueño de una heredad la libre facultad 
ó el derecho de poder disponer con toda libertad 
de ella, abrazando ésta, entre otros muchos dere-
chos, los tres principales, á saber, el de enage-
nar, el de percibir todos los frutos y el de excluir 
á otràs personas del uso Oe la cosa; de lo chal se 
deduce, que el propietario es árbitro de hacer en 
su  heredad lo que le plazca, siempre que á ello 
110 se oponga la ley, como sucederla si uno inter-
pretando de mala manera la facultad que el do-
minio le concede, disparase desde aquella p ro
-yectiles, en ocasion que las gentes transitasen por 
su inmediacion, con gran peligro de las mismas. 
Por esta misma razon, tampoco podrá ningun 
particular colocar cepos y  demas cosas parecidas 
en las heredades abiertas y por cuya causa pue-
da seguirse perjuicio á los transeuntes. 
Art. 2.° En los mismos términos y con la 
misma amplitud podrán cazar en las tierras de 
particulares los  que nb sean sus dueños, con li-
cencia de estos por escrito. 
La disposicion de este articulo está confirmando 
lo que acabamos de esponer relativamente al do- 
minio. Por lo mismo pues, que el dueño puede 
ejercer en sus , própiedades este ó' el otro dere- 
cho, por la misma razon repetimos, puede con- 
cederlo á aquellas personas que sean de su agra 
do y confianza. Pero esto no obstante, se exige 
que la licencia sea escrita, bien por el propieta-
rio que supiere escribir, bien por medio de otro 
del que aquel se valiere por no saberlo hacer; 
de manera que al pedirse por este decreto la li- 
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sobre su finca, hay que concederle el derecho de 
escluir á otros del uso de la  cosa, lo que no suce-
de ó se le priva en realidad del egercicio de este 
derecho, si se admite la entrada á cazar de los 
que no son los dueños de la heredad, de modo 
que cuando el artículo dice, que podrán hacerlo 
estos últimos, es porque ha dado por supuesta la 
voluntad del propietario que indudablemente es-
tará en su derecho en no permitir la entrada á 
nadie, pero cuyo disenso no dejaria de calificar-
se de irracional, toda vez que no originándosele 
perjuicio alguno de que el cazador entre en su 
heredad que no la tiene labrada ó que lo está de 
rastrojo, estaba, siquiera fuese naturalmente 
obligado, segun el principio de que lo que á uno 
no daña y aprovecha á otro, estamos obligados á 
hacer ó permitir. Esta es la razon de que se nos 
presente el artícnlo redactado en la forma 
 que 
 hemos visto. 
Art 5.° Los arrendatarios de propiedad par-
ticular tendrán en drden á la caza, las facultades 
que estipulen con los dueños.. 
Art. 6.° No se podrá . cazar en tierras agenas 
de propiedad particular, sino en los casos y en 
los términos espresados en los cuatro artícu-
los precedentes. 
Art. 7 ° La caza que cayere del aire en tierra 
de propiedad G entrase en ella despues de herida, 
pertenece al dueïto ó arrendatario de la tierra y 
no al cazador, conforme á lo dispuesto por !a ley 
17, tit. 28, part. 3.° 
A primera 'vista parece que esta última dispo- 
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tando la licencia del dueño por escrito, quedaba 
el cazador sujeto en la forma que se ha dicho, 
no habia para qué haberlo insertarlo, pues que 
con la disposicion del anterior era bastante, 
porque pudiéndose cazar con la licencia de los 
Buenos por escrito, implícitamente queda prohi-
bido el hacerlo sin este requisito y por tanto es-
taba demás la redaccion del  ultimo. 
Art. 4.° Se podrá cazar sin licencia de los 
dueños pero con sugecion á las indicadas restric-
ciones de ordenanza • en . las tierras abiertas de 
propiedad particular qne no estén labradas 6 que 
caten de rastrojo. 
ilabiéndose hablado ya de la manera con que 
podrá cazarse . en las heredades de propiedad 
particular, trátase ahora de la en que sin la for-
malidad antedicha podrá hacerse, y observamos 
que guardando las prescripciones .que se dirán 
;mas adelante respecto de la caza en terrenos de 
propios y baldíos, es permitida esta, pero á con-
dicion de que la heredad no estuviere Labrada ú 
se hallase de rastrojo, pues que á estarlo del pri-
mer modo y no del segundo, es de presumirse 
que el dueño no ha de desear ni admitir de buen 
grado á los cazadores, que amas que á beneficiarle 
su campo, .van á estropearle la labor  que en el 
hubiera hecho y lo cual á no dudar ha debido 
tener presente el legislador. Pero en medio de 
esto, parece existir cierta contradiccion entre la 
primera de las disposiciones de este decreto y la 
de que nos ocupamos, porque nacida la libertad 
del propietario en el cazar, del dominio que tiene 
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creer que el contenido del .artículo que nos ocu- 
pa, se concreta á las heredades cerradas en que 
aquel suceso tuviese lugar y parece igualmente 
 
significarlo así lo que tambien se ordena por el  
siguiente:  
Art. 8.° Los que con objeto de cazar violaren 
y saltasen los cercados de tierras de propiedad 
particular, pagarán además de los daños que 
causaren incluso el valor de la caza que matasen r,  
cogiesen que debe ser para el dueño 6 arrendata-
rio en su caso, las costas del procedimiento si lo 
hay, y ademas 20 rs. por la primera vez, 30 por 
la segunda y 40 por la tercera. 
Hemos dicho que del contesto de este artículo 
se deducia la opinion que hemos sentado y no 
puede dudarse sea tal como se ha espuesto, pues 
que vemos que esta disposicion se circunscribe 
imponer la multa y demas en que incurren los 
que violan y salvan, saltando, los cercados d e 
 tierra de particulares. 
TITULO 2.° 
De la caza en tierras de propios y baldios.  
Art. 9.° En las tierras que no sean de pro-  
piedad particular se prohibe cazar por lo tocante  
4 las Provincias de Alava, Avila, Burgos, Coru-
ña, Guipuzcoa, Huesca, Leon, Logroño, Lugo.  
^•...^...... 
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Licion no está muy conforme con el principio de 
que la caza es del primero que la ocupa, pero si 
bien se atiende, se observará que esta determi-
nada con acierto, sin que por ello se falte á aquel, 
pues al hablarse en este artículo de que pertene-
ce al dueño o arrendatario, la pieza que cayere 
ó entrare herida, se comprende que ha de ser 
ocupándola, y como el dueño ó arrendatario pue-
da prohibir la entrada en ella, de aquí que nece-
sariamente la coja y haga suya, ademas de que 
se presume que todo lo que reside en nuestra pro-
piedad, nos  pertenece. Esto mismo está revelan-
do lo esencial de la aprebension en la caza, para 
titularnos dueños de ella, á la par que demuestra 
la diferencia entre el dominio que se tiene en las 
abejas por que se ocuparon ya, en el caso de que 
hemos hablado, y el que falta al cazador por no 
haber llenado ese requisito. Y de otro modo, 
¿qué títulos tiene este último para considerar 6 
reputar por suya la pieza que todavia puede es-
caparse, y con  que derecho entraria en la here-
dad agena contra la voluntad de su dueño? fle 
ahí la razon de que á pesar que el Decreto no 
distingue si lo preceptuado se refiere á las tierras 
abiertas ó cerradas, debe desde luego suponerse . , 
que únicamente quiso .hablar de estas ultimas, 
por mas que del literal contesto parezca que ha- 
bla de unas y otras, pùdiéndose ademas presen-
tar otra no menos fuerte, reducida á que de de-
herse comprender tambien las abiertas, fuera es-
cusada, á la vez que ilusoria, toda licencia para 
,estas; en vista de todo lo que nos inclinamos a 
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ve y los llamados de fortuna cuyo ñombre se dá á 
los de niebla, en particular en aquellos paises en 
queÿacostumbra la primera á caer en abundancia y 
nevada sobre nevada; pues que entonces, acosa-
da la caza, bien por la falta de alimentacion Ga-
yas fuerzas físicas enerva, bien . por las huellas 
que en su marcha deja, imprescindiblemente ha 
de venir á parar las manos del cazador, verda-
deramente despiadado. Por desgracia son bas-
tantes en número, los que se prevalen de los dias 
enunciados para ese fi n. 
Art. 11. Se prohibe cazar en todo tiempo con 
hurones, lazos, perchas, redes y reclamos ma-
chos. De esta regla se esceptúan las codornices y 
demás aves de paso, respecto de las cuales se per-
mite cagarlas durante el tiempo de su tránsito, 
aunque sea con redes y reclamos. 
Art. 42. Los Ayyuntamientos podrán arrendar, 
con aprobacion del subdelegado de provincia, 
la caza en tierras de propios de los pueblos; y 
los arrendatarios podrán dar licencia á los de—
mas para que cacen; pero unos y otros lo harán 
eon sujecion á las restricciones que se espresan 
en este título. 
Art. 43. Los que cacen en tierras de propios 
arrendadas sin tener licencia del arrendatario, 6 
faltando á las restricciones de la ordenanza, pa-
garán en uno y otro caso al arrendatario el valor 
de la caza que mataren 6 cogieren, y ademas 20 
rs. por la primera vez, 30 por la segunda y 40 
por la tercera. La mitad de esta multa será para 
el arrendatario, y la mitad para cl fondo desti- 
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Navarra, Orense, Oviedo, Palencia, Ponteve-
dra, Salamanca, Santander, Segovia, Soria, 
Valladolid, Vizcaya y Zamora desde 4 .° de Abril 
hasta 4.6 de Setiembre;. y en lo demas del reino 
inclusas las Islas Baleares y Canarias, desde 4.° 
de Marzo hasta 4.° de Agosto. 
Lo que acaba de leerse no necesita de comen-
tario alguno. La prohibicion respectiva de cazar 
en todas las Provincias de Espana con inclusion 
de las Islas Baleares y Canarias en los tiempos 
espresados, está en relacion de sus climas por ra-
zon,de la diversa temperatura, de manera que al 
establecerse asi y con tal distincion, ha querido 
decirse tanto, como que necesitando la caza re-
producirse y aconsejando la esperiencia que en 
las provincias primeramente nombradas, no em-
pieza lo que se llama el celo en los animales hasta 
fines de Marzo, por hallarse situadas mas al Nor-
te, se dé lugar a esa misma reproduccion prohi-
biendo. cazar desde 4.° de Abril hasta igual dia 
de Setiembre, anticipándose un mes en las res-
tantes, como paises mas Meridionales. 
Art. 40. Se prohibe asi mismo cazar durante 
todo el año, en los dias de nieve y lps llamados 
de fortuna; á escepcion del caso que se espresaá 
en el titulo 4.° 
Una de las disposiciones que, mas acertadas, 
se leen en este Decreto, es la que contiene el 
precedente artículo; porque en efecto, nada hay 
que acarree el esterminio de la caza en tanto 
grado, como el que se produce valiéndose de la 
facilidad de cojer los animales en los dias de nie- 
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Art. 15. Se permite cazar con sujecion á las 
.restricciones contenidas en este Decreto, en los 
montes, baldíos y tierras de propios que no esten 
arrendadas, á los que obtengan licencia del sub-
delegado de la provincia. 
Esta disposicion demuestra que la autoridad 
que reside para este objeto en los Gobernadores 
civiles, no puede facultar persona alguna para 
cazar en las propiedades de particulares, cujo 
derecho pertenece esciusivamente á sus duenos 
sin restriccion de ningun género, de manera que 
en las licencias que por dichas, autoridades se es- 
piden, en todas ellas se usa de la frase «y sin 
 per-juicio del derecho de p ^opiedad», lo que equivale 
decir que podrá tambien cazarse como ya se 
ha espuesto en las tierras abiertas cuando no es-
tuvieren labradas ó que se encontraren de ras-
trojo, si á ello no se oponen los dueños. 
Art. 16. Estas licencias se concederán por 
escrito, prévio el informe de la justicia ú otro 
que se estime conveniente. Les vecinos pagarán 
por la licencia anual para cazar en el término 
jurisdiccional de sus pueblos respectivos, 10 rs.; 
el doble los que la obtengan para cazar en toda 
la provincia; y el cuadruplo los cazadores de pro-
fesion, los cuales se entenderá que la tienen para 
toda la provincia. 
Art. 17. Los productos de esta tarifa quedan. 
afectos especialmente al pago de las recompensas 
por la estincion de animales dañinos, de que se 
hablará en el título 4.° 
Art. 18. No se permite por regla general ea- 
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nado al esterrninio de animales daüinos de que 
se hablará en el título 4.° 
Art. 14. En los montes y baldíos que no 
pertenezcan á propios, podrán calar los vecinos 
de los pueblos respectivos con sujecion á las re- 
"? Blas y restricciones establecidas en este titulo. 
Las justicias podrán dar licencia para lo mismo 
á los forasteros. 
Poco habremos de decir de las disposiciones de 
los artículos que anteceden, supuesta su facil 
comprension. El artículo 11 no permite la caza 
con aquellos útiles en tierras de propios y bal- 
díos, porque por sus medios se estingue esta, cu- 
ya prohibicion se hace estensiva aun á los que 
^^ cacen con los mismos en heredad de particular, 
en el caso de que no tuvieren licencia por escrito 
en la manera que mas atras hemos dicho, pues 
careciendo de ella como se lleva espresado, que-
da el cazador segun el artículo 3.°, sugeto á estas 
restricciones. Siempre que los arrendatarios de 
que trata el 12 no dieren la licencia á otros por 
escrito, no podrá nadie cazar en las tierras de 
propios, porque aunque no lo especifica el arti-
culo, tal debe ser el modo de entenderlo en 
cuanto se asimilan á los otros arrendatarios de 
propiedades de particular a quienes se puede 
conceder por los dueños el ejercicio del derecho 
de que hablamos; asi es que cuando el 13 señala 
la pena en que incurren los que cazaren en tier- 
, ras de propios arrendadas, sin licencia de los 
arrendatarios, lo hace para en el concepto de 
que la licencia no constase escrita. 
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que puedan ocasionar las palomas en la semen-
tera. Los infractores, ademas del daño. si lo hu-
biere pagarán 100 rs. de multa por la primera 
 
vez, 456 por la segunda y 200 por la tercera.  
Art. 22. La misma obligation y bajo las  
mismas penas, tendrán los dueños de palomares  
durante la recoleccion de las mieses, desde quin-
ce de Junio hasta quince de Agosto. 
Art. 23. . Si por razon de la diferencia de los  
climas conviniere señalar plazos diversos de los 
lijados anteriormente para el cerramiento de los  
palomares en las dos épocas espresadas, ú en al-
guna de ellas, podrá hacerlo la justicia del pue-
blo, siempre que el plazo respectivo no esceda  
de dos meses, avisandolo con anticipacion para  
gobierno de los dueños de palomares.  
Art. 24. Durante las dos épocas de recolec-
cion y de sementera, será libre, tirar á las palo-
mas domésticas á cualquier distancia fuera del  
pueblo, aunque sea dentro de las mil varas seña-
ladas arriba, siempre que en este último caso se  
tire con las espaldas vueltas al palomar.  
El primero de estos artículos ha concedido  á 
los duenos de palomares, el privilegio, puede de—  
cirse así, de que sus palomas sean respetadas a la  
distancia de mil varas de los respectivos paloma-
res, puesto que el 18, de este decreto permite  
cazar la de 500, y aunque estas aves no son de  
las que se cuentan entre los animales fieros, que  
son segun hemos dicho anteriormente objeto de  
la caza toda vezque conocendueño, sin embargó,  
hay que tener presente, que cuando estas pierdán.  
^ 
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zar hasta la distancia de 500 varas, contadas 
desde las últimas casas de los pueblos, para evitar 
los peligros de personas y de incendios. 
TÍTULO 3.° 
De la caza de palomas. 
Art. 49. Las palomas campesinas 'estan com-
prendidas entre las aves que pueden cazarse con 
sujecion á las reglas prescritas. 
Las palomas, 6 son campesinas 6 domésticas. 
Las primeras se consideran como cualquiera otro 
animal sin dueño, á diferencia de las segundas 
que se reputan como de dominio privado en las 
cercanías de los palomares, pues á separarse de 
estos á la distancia que nias Adelante se dice, es 
permitido tirarles. 
Art. 20. No podrá tirarse á las palomas do-
mésticas agenas sino á la distancia de mil varas 
de sus palomares. Los infractores pagarán al 
dueño el valor de la caza, y ademas pagarán á la 
justicia 20 rs. por la primera vez; 30 por la se-
gunda y 40 por la tercera, siendo la mitad de 
esta multa para el dueño, y la otra mitad para 
el fondo que se dirá en el titulo 4.° 
Art. 24. Los dueños de palomares tendrán 
obligation de tenerlos cerrados durante los meses 
de Octubre y Noviembre, para evitar el daño 
Y 
sino en tantoque constituyenparte de su palomar, 
y no hacen parte de este sino en cuanto no pierden 
la costumbre de ir y volver al mismo; así es que 
si salieren y no volvieren, necesariamente dejarán 
de formar parte del palomar primitivo y por con-
siguiente deperteneceral dueno anterior. Y como 
en el estado de libertad en que se encuentran las 
palomas de los palomares, son aves realmente fie-
ras 6 bravas, no es posible denominar, hablando 
con propiedad, dueño á nadie sino solo como se 
ha dicho en cuanto componen una parte del palo-
mar en que se han establecido; pues que tan 
pronto como se han Lijado en otro cualquiera, se 
reputa que conservando la costumbre de ir y vol-
ver, no forman con el palomar sino un mismo 
cuerpo, 6 lo que es igual, un palomar poblado de 
palomas, componiendo un todo del que el palo-
mar es la parte  principal, y las palomas la acceso-
ria. De lo cual se deduce que toda paloma que 
va á fijarse en otro palomar, se hace parte acceso-
ria de éste adquiriendose por el dueno de él, el 
dominio, por derecho de accesion; pero sin em-
bargo de este medio legal de adquirir las palomas 
que desamparan sus palomares para establecerse 
en otros, no es ni puede sed jamas lícito ni per-
mitido valerse de estratalemas para atraerlas, por 
que en tal caso, el dueño del palomar desampa-
rado en parte 6 en el todo, podria intentar en 
juicio las acciones competentes contra quien tal 
hiciera. 
•-. 
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la costumbre de ir y volver á la manera que lo s' 
 amansados, cabe su ocupacion; y como la disposi-
cion antedicha hace presumir que encontrándoselas 
á la expresada distancia de las 4000 ó mas varas, 
hayan perdido ese hábito; de ahí el que se autorice 
al cazador á matarlas, ademas de que se presenta 
justa la disposicion fijando un límite fuera del 
cual no deban respetarse. El legislador que ha 
sabido conceder el privilegio citado, ha venido a 
negarlo en los articulas 24, 22, 23 y 24, im= 
poniendo á los dueños la obligacion de tenerlas 
cerradas en los palomares, en las dos épocas de 
sementera y de recoleccion de las mieses, señalan-
do para la primera de ellas, la de los meses de 
Octubre y Noviembre y otros dos para la última; 
y variando segun la diversidad de los climas, lo 
cual está dispuesta acertadamente por razones 
que se hallan al alcance de todos. Al propio tiem- 
po, establece la pena cuya imposicion encomien-
da en parte al cazador como consta por lo ordena-
do por el 24, cuando dice que puede tirarse con 
las espaldas vueltas al palomar, que es igual á 
manifestar, que  el cazador será siempre el respon-
sable de los daños que se causasen por su poca 
prevision en el modo,de colocarse para matar las 
palomas. Y á proposito, cumple al nuestro, dar 
aquí una idea del modo de adquirir el dominio 
de las palomas domesticas que otro debe perderle. 
Este dominio se adquiere por el derecho llamado 
de accesion, pero antes es conveniente fijar las 
reglas. Ningun dueño de palomar, puede decirse 
que es posehedor ni propietario de las palomas 
por la primera vez, 60 por la segunda y 80 por 
la tercera. 
En el comentario al artículo primero, digimos, 
que efectivamente el propietario podia disponer 
á su antojo de la cosa que le perteneciera con tal 
que la ley no lo impidiera y así es la verdad; por 
tanto, la causal de esta disposicion es la misma 
que espusimos en el citado artículo primero, d 
mejor dicho al tratar de él. 
Art. 27. En las tierras cercadas, sean de 
propios á de particulares, no se permite la caza 
de animales dañinos sin licencia de los dueños G 
arrendatarios. 
Para esto milita la misma razon que se dió, 
respecto del articulo segundo, debiendo ser la li-
cencia escrita y con la amplitud concedida á los 
dueños. 
,Art. 28. Los duerios y arrendatarios de tier-
ras cercadas y no otros, podrán poner en ellas, 
cepos ú otras cualesquier especies de trampas y 
armadnos para cojer animales dañinos, en cuyo 
caso estarán obligados á poner y mantener en pa- 
raje visible un padron con el aviso para que na-
die pueda alegar ignorancia. 
No se esplica, como por este artículo no es 
permitida á los dueños la concesion de licencias 
en la forma de que hemos hablado, aunque se 
diera con la misma obligacion impuesta á aque-
llos, haciéndose en su caso responsable al dueno, 
si de la eolocacion de trampas y demas, se si-
guiere algun perjuicio por no haber llenado el 
concesionario los requisitos prevenidos; pc- 
`4 
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TÍTULO 4. 0 . 
De los animales dañinos. 
Art. 25. Será libre la caza de animales daiii-
nos, á saber; lobos, zorras, garduñas, gatos mon-
teses, tejones y turones en as tierras abiertas de 
propios, en las baldias y en las rastrojeras de  
propiedad particular, todo el aïco, inclusos los dias 
de nieves y los llamados de fortuna. 
Para los animales que quedan nombrados, 
no hay época ni punto en que se hallaren que 
quede esento de casarlos durante todo el año, a 
escepcion de las tierras de quehabla el artículo 27 
de esta ordenanza. Asi se ve que pueden cazarse 
hasta en las rastrogeras de propiedad particular 
como tambien en las heredades que no estuhieren 
labradas, en atencioñ á que no se sigue perjuicio 
por ello a los propietarios y es ademas de utilidad 
general el esterminio de aquellos en el que los 
dueños deben estar interesados, puesto que se 
presume que cada uno consiente en aquello que 
le reporta provecho. • 
Art. 26. No se permite en ninguna clase de 
tierras abiertas, aunque esten amojonadas, cazar 
con cepos, trampas ni ningunos otros armadijos de 
que pueda resultar perjuicio á los pasageros ó a los  
animales domdsticos. Los infractores pagarán  
ademas del daño y las costas, 40 rs, de multa  
^ ., 
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asi mismo la mitad de las que se espresan es 
los siguientes tilulos sobré la pesca. 
Art. 33. Si el importe de la mitad de 
dichas penas, no alcanzare á cubrir el de 
las recompensas, los cazadores podrán re- 
clamarlas en la oficina general de propios 
de la provincia, presentando certificacion de 
la justicia, junto con los despojos ó pieles de 
los animales. 
Art. 34. Si de la mitad de las penas 
sobrase para pagar las recompensas, el resto 
se agregará d la masa de arbitrios comuna- 
les del pueblo. 
Art. 35. Se prohiben las batidas cornu- 
nales de los pueblos bajo ningun pretesto, 
incluso el del esterminio de animales dafii-
nos, dejando este cuidado al interes particu-
lar 
 de los cazadores. 
Relativamente a las batidas comunales de los 
pueblos, debemos decir, que ya en el año de 
4542 se concedió a estos últimos, a peticion de 
las Córtes de Valladolid, la facultad para orde-
nar la matanza de lobos aunque fuera con yerba, 
habiéndose señalado premio por cada cabeza y 
cada cama, haciendo al intento las correspon-
dientes ordenanzas, segun la lev 4.a título 34, 
libro 7 de la Novísima Recopilacion. Posterior-
mente por Real cédula de 4 788 se mandó a las 
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ro asi esta mandado y hay qué cumplirlo. 
Art. 29. Para fomentar el esterminio de los 
animales dañinos, se pagarán á las personas que 
los presenten muertos, por cada lobo 40 rs., 60 
por cada loba, y 80 si está preñada; y 20 rs. por 
cada lobezno: la mitad respectivamente por cada 
zorro, zorra G zorrillo; y la cuarta parte tambien 
respectivamente por las garduñas y demas ani-
males menores arriba espresados, tanto machos 
como hembras y sus crias. 
Art. 30. Los que tengan derecho á las pre-
cedentes recompensas presentarán á la justicia, 
el animal 6 animales muertos, y la justicia les 
entregará la cantidad correspondiente bajo recibo. 
Art. 31. Estos recibos junto con las co-
las y orejas de los lobos y zorras, y las pie-
les de las garduñas y demás animales arribà 
espresados serán los documentos que han de 
presentar las justicias en la capital de pro- 
vincia para justificar en sus cuentas los ar-
tículos de esta clase, que no se les abonarán 
sin ambos requisitos. 
Art. 52. Para el pago de las espresa-
das recompensas en los pueblos, queda asig-
nada la mitad de las penas pecuniarias im-
puestas á los infractores de todas las dispo-
siciones contenidas en los artículos anterio-
res, inclusas las relativas á palomares, como 
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mente, y no á medias G aportilladas; de 
suerte que no puedan entrar en ellas las ca-
ballerías. 
Art. 57. Los dueños podrán, en virtud 
del mismo derecho de propiedad, comunicar 
estas facultades á sus arrendatarios en los 
términos que entre ellos se estipule. 
Art. 38. Se prohibe á los dueños par-
ticulares pl arrendatarios de estanques y la-
gunas que se hallan en tierras abiertas, aun-
que estén amojonadas, pescar en ellas enve-
nenando 6 inficionando de cualquier modo el 
agua, de suerte que pueda perjudicar á las 
personas q á los animales domésticos tran- 
seuntes que la bebieren. 
Art. 39. Si las lagunas y aguas estan-
cadas lindasen con tierras de varios due^ros 
particulares; podrá cada cual pescar desde su 
orilla con sugecion á las reglas generales es- 
tablecidas; pero poniéndose los dueños de 
comun acuerdo, podrán pescar con arreglo 
á los tres artículos precedentes, como si fue-
ra uno solo el dueño. 
Los presentes artículos fijan las reglas que de-
benguardarse en cúanto á la pesca en aguas no 
corrientes G estancadas 'y que son del dominio 
particular, ya que estas se hallen en tierras cer- 
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justicias de los pueblos, la observancia de un Re-
glamento compuesto de diferentes artículos en 
que se disponian las batidas y monterías con ob-
jeto de esterminar, asi los lobos como los demas 
animales dañinos; pero siendo causa de no pocos 
perjuicios á los pueblos y de un motivo para 
 de-
sórdenes de gravedad, hubieron de suprimirse 
por otra Real cédula espedida en 3 de Febrero 
de 4793 previniéndose á las justicias que al ca-
zador ó matador de cada lobo, se pagasen 8 du-
cados, al de cada loba 16 y siendo cogida con 
camada 24, por cada lobezno cuatro, y asi suce-
sivamente por los zorros. Ley 2.a y su nota títu-
lo 34, libro 7 de la Novísima Recopilacion. 
TÍTULO 3.° 
De la pesca. 
Art. 36. Los dueños particulares de es-
tanques, lagunas ó charcas que se hallen en 
tierras cercadas, estan autorizados en vir-
tud del derecho de propiedad, para pescar 
en ellos durante todo el año sin sugecion d 
regla alguna. Se entienden por tierras cer-
cadas en este titulo y en todos los • dernas 
del presente decreto, las que lo estera entera- 
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riberas pertenezcan k propios, podrán los Ayuntamien- 
tos arrendar la pesca con la aprohacion del subdelegado 
de la Provincia; y los arrendatarios podrán dar á otros 
licencias para pescar; pero todos estarán sujetos á las 
restricciones espresa.las. 
Art. 42. En las aguas corrrientes, cuyas orillas 
pertenezcan ui baldíos ó á propios en el caso de no eslar 
arrendada la pesca, se declara esta, libre hasta la mi-
tad de la corriente para todos los vecinos del pueblo á 
cuyo término pertenezcan las orillas, y no á los de otros 
pueblos, aunque tengan comunidad de pastos. Las jus-
ticias podrán dar licencia para pescar d los forasteros; 
pero tanto estos como los vecinos estarán sujetos á las 
restricciones designadas. 
Art. 43. En los ríos y canales navegables se ha de 
entender que las facultades de los dueños y arrendado-
res, expresadas en los tres artículos precedentes, han 
de ser sin perjuicio de la navegacion ni de las servi-
duntbres á que con motivo y 4 beneficio de ella estan su-
jetas las tierras riberiegas. 
Art. 44. En los canales de navegacion y de riego, 
rmno asi mismo en los cauces y acequias para molinos ú 
otros establecimientos industriales 6 de placer, se ob-
servarán las mismas reglas establecidas anteriormente, 
segun la calidad de las orillas, á no ser que haya cos- 
tumbre 6 contrato en contrario. 
Atendiendo á que de la sola lectura de los ar-
tículos que anteceden y de los que siguen hasta 
el 51 inclusive, se comprenden bien las disposi- 
ciones que contienen, no hay para que hayamos 
Ade ocuparnos Irle ellos intitilmente. 
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radas, ya en abiertas. Respecto de las primeras, 
es indispensable que estén enteramente cerradas 
sin portillo alguno que' pueda servir de entrada á 
las cahallerias, queriendo dar entender con es-
to el artículo, que autorizado como queda el 
dueño para poder en virtud del derecho de pro- 
piedad, inficionar si le place sus aguas, se evite 
por medio del cerramiento total de la heredad, el 
daño que en aquellas se ocasionaría á ser posible 
su entrada por algun lado, bebiendo de dichas 
aguas. De este moco y no de otro alguno es como 
se permite la pesca en las aguas estancadas. 
Cuando la laguna ó estanque linda con diferen-
tes particulares, á todos les es lícito pescar desde 
la orilla de su heredad respectiva, pudiendo ha-
cerlo en toda la parte que se estienda aquella, 
no teniendo facultades para con respecto á las 
demás orillas inherentes á los predios contiguos á 
no ser que entre los dueños de los mismos medie 
un pacto, por el que se transmitan recíprocamen-
te sus derechos, en cuyo caso y componiendo un 
todo indiviso entre los condueños podrán pescar 
en toda la laguna ó estanque. 
Art. 40. En las aguas corrientes á que 
sirven de linde tierras de propiedad pa^ticu-
lar, podrán los duer1os de estas, pescar desde 
la orilla hasta la mitad de la corriente cow 
sujecion á las restricciones de ordenanza. 
nadie podrá hacerlo sin 3u licencia. 
Art. 41. En las aguas corriente, cuyua 
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pues seria ridículo que el decreto fuera ó faltar  
al espíritu que siempre debió guiarlo, como es el  
de la reproduccion en aquellos primeros meses . 
TÍTULO  
De la ejecucion de este Reglamento de caza y 
pesca. 
Art. 48. El modo• de proceder de las justi-
cias en materia de caza y pesca será, por regla 
 
general, gubernativa.  
Art. 49. Los procedimientos tendrán lugar: 
1.° por queja de parte . agraviada: 2.° de oficio: 
3.° por denuncia de guarda jurado 6 de cual= 
quier individuo del Ayuntamiento: 4.° por de-
nuncia de cualquier vecino, siendo caso de aguas 
inficionadas ó de cepos armados fuera de cercado. 
Art. 50. El Alcalde hará comparecer al pre-
sunto infractor, y comprobado el hecho, exijirá 
 
de él la multa, el valor de la caza y del dado  
cuando lo haya, dando á estas cantidades el des-
tino que se ha prescrito en el presente decreto. 
 
Art. 51. Cuando se proceda por queja de par-
te agraviada, si resulta ser cierto el hecho y hu-
biere daño, el Alcalde procurará que los intere-
sados transijan en cuanto al daño, sin perjuicio 
 
de cobrar la multa; y si no se avinieren, decidirá 
 
gubernativamente en las causas de menor cuan- 
3 
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TÍTULO 6.° 
De las restricciones de la pesca. 
Art. 45. Se prohibe pescar envenando ó inficionando 
las aguas en ningun caso Fuera de el de ser estancadas 
y estar enclavadas en tierras cercadas de propiedad 
particular. Los infractores, ademas de los daños y cos-
tas, ppagarán 40 rs. por la primera vez, 60 por la se-
yunda y 80 por la tercera. 
Art. 46. Se prohibe asi mismo pescar con redes ó 
nasas cuyas mallas tengan menos de una pulgada cas-
tellana ó el duodécimo de un pie en cteadro, fuera de 
los estanques ù lagunas que sean de un solo dueño par-
ticular, el cual podrá hacerlo de cualquier modo. 
Art. 47. Desde el 1." de Marzo hasta últimos de 
Julio, se prohibe pescar no siendo con la caña ó anzue-
lo, lo cual se permite en cualquier tiempo del año. 
La prohibicion de los cinco meses que com-
prende el anterior artículo, debe se t' entendida 
por lo que toca á la pesca en general, mas como 
por cl 55 se dispone que todas las ordenanzas y 
reglamentos anteriores al presente queden dero-
gados en cuanto se opongan á este, .no sdcedien-
do tal con la particular de las truchas, para cuya 
pesca, la ley 14, título 30, libro 7 de la Novísima 
Hecopiiacion, tiene fijados los meses de Octubre, 
Noviembre, Diciembre, Enero y Febrero en que 
tiene lugar su desove y cria, creemos desde luego 
queda subsistente esta disposicion, de manera 
que para la pesca de aquellas no podrán decirse 
útiles al efecto mas que Agosto y Setiembre, 
^.D 
TÍTULO 8.° 
De las penas de los infractores. 
Art. 53. La pena general por las infracciones 
de este Reglamento, cuando en él no se esprese 
otra, será además del daño y costas si las hubie-
re, 20 rs. por la primera vez, 30 por la segunda 
y 40 por la tercera. Si todavía se repitiese el de-
lito, la justicia consultará al subdelegado de fo-
mento de la provincia sobre la pena que con-
venga. 
Art. 54. Los padres y los tutores son respon-
sables de las infracciones cometidas por sus hijos 
de menor edad y por los pupilos. 
Art. 55. Quedan derogadas todas las orde-
nanzas y reglamentos anteriores en_ cuanto se  
opongan al presente Decreto. 
El primero de estos artículos, marca la pena 
 
general en que incurren los que quebranten 
 
cualquiera de las disposiciones de esta ordenan- 
 
za, siempre que en ella no se esprese otra; mas 
 
esto ha quedado derogado como la mayor parte 
 
de las penas de este Decreto, debiéndose hoy 
 
atener a lo que sobre el particular preceptúa el 
 
Código penal en su libro ..° y de lo que nos ocu-
paremos en su correspondiente lugar, asi como 
 
de la responsabilidad en los padres y tutores por 
 
las infracciones cometidas por los hilos , menores  
de edad y pupilos.  
Ademas de las Ordenanzas de que habemos 
 
1 
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tia, dejando que las otras sigan el ,curso judicial 
que les corresponda; pero satisfaciendo ántes el 
reo la mitad de la multa destinada al fondo del 
articulo 51 para la persecucion de animales da-
ñinos. 
Art. 52. Las infracciones de que se trata en 
este Decreto, prescribirán á los 50 Bias en los 
casos de aguas maleficiadas 6 de cepos y armadi-
jos fuera del cercado, y en lodos los demas á 20 
dias. Pasados estos plazos, las justicias no po-
drán proceder de oficio, ni admitirán queja ni 
denuncia alguna. 
No ocultándose al legislador las consecuencias 
que podrian acarrearse de dar cabida al procedi-
miento sin fijar un plazo, fuera del cual no se ad-
mitiera denuncia alguna, lo señaló con el de 50 
dias para en los casos de aguas maleficiadas, ce-
pos y armadijos fuera de cercado, y con el de 20, 
para todos los demas, pues á no ser asi, se darla 
lugar á presentarse continuamente denuncias por 
las rencillas y enemistades que nunca faltan, 
atrayendo en pos de éstas, males mayores que 
los que se iban a evitar; aparte de que por el 
tiempo transcurrido no seria fácil encontrar la 
verdad del mismo modo que al cometerse la in-
fraccion de este Reglamento, haciéndose en su 
consecuencia mas difícil determinar con acierto. 
. .a 
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de policia de 20 de Febrero de 1824, sin que este  
autorizado para ello, bien por las leyes, bien ppoor 
una licencia de la policia, bajo la multa de f00 
 ducados y 30 dias de prision, artículos 115 y 150. 
El que solicite licencia para usar armas no pro-
hibidas, debe declarar el número v la calidad de 
las que desee, de modo que si tuviere alguna mas 
de las solicitadasy concedidas, pagará 50 duca— 
dos de multa y perderá el derecho de usar armas 
por un año, artículos 119, 154 y 154. Las licen-
cias, para usar armas espiran de derecho el últi-
mo dià del año, debiéndose entender á contar 
desde el en que se espide la licencia, debiendo 
renovar, los que quisieren continuar usando de 
aquellas, las espresadas licencias, antes que es-
piren estas, artículo 423, bajo el concepto de 
que si siguieren usándolas sin ese requisito, pa-
garán una multa de 100 ducados vno podrán 
obtener nueva licencia hasta pasado un ano, ar-
tículo 453. Esto es lo que relativo al uso de ar-
mas previene el citado Reglamento, asi como los 
respectivos artículos terceros de las Reales órde-
nes de 14 de Julio de 4844 y 46. De las penas 
enunciadas, no puede hoy imponerse la que ha-
bla de los 30 dias de prismon, siendo de la incum-
bencia de los Sres. Gobernadores civiles, la apli-
cacion de las demás, ó sea de las pecuniarias. 
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campo para su custodia, si este fuere de conside-' 
 
racion; ya valiéndose de otras manifestaciones 
 
muy comunes, como la de echar bandos al mis-
mo objeto. El otro, segun se ha dicho, tambien 
 
terreno acotado es el que estuviere cercado de  
pared ás de seto que manifiestamente demuestre 
 
la falta de consentimiento en el dueño, para la 
 
entrada en la heredad á persona alguna. Estas  
son pues las dos clases de terrenos acotados á 
 
que se refiere el Decreto de 1837, en los que y 
 
en los destinados á plantío, cuyo sueloy arbolado 
 
sean de propiedad partic ular, prohibe cazar á no 
 
ser con el permiso competente de sus dueños. 
 
CAPITULO. 5.° 
De las armas y su uso. 
Apenas habrá un hombre que ignore que con tal  
nombre se designa, á cualquier instrumento que 
 
está destinado para herir á,nuestro contrario v ser-
virnos de él en casos dados para nuestra propia de-
fensa. lnutil nos parece tratar aquí de las que la 
 
ley ha prohibido, pues que no es ese nuestro pro-
pósito: vamos á hacerlo sí , de aquellas cuyo uso 
 
sea permitido, y de estas en cuanto hacen al 
 
obgeto de este opúsculo, una vez que la manera 
 
mas general de cazar, es á escopeta. Ninguno 
 
puede usardearmas de fuego, dice el Reglamento  
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i nuestro modo de . ver, que con razon creemos 
haber dicho bien, se fijase la atencion en, cuan-
do se dirá haberse cometido infraccion en el ra-
mo de que tratamos. Veamos la significacion de 
la voz «caza.» Segun hemos espuesto al princi-
pio, la caza, no es mas sino el perseguimiento y 
ocupacion ó captura de las aves, fieras y otros 
animales. Esto no puede dudarse, nadie lo duda 
mejor dicho; porque de nada serviria el perse-
guimiento sin que tuviera lugar la segunda parte. 
Pues bien, si este Cazador nada ha muerto por 
mas que haya puesto los medios para ello, y el 
espíritu del Decreto que supo establecer las pe-
nas, tendió como no podia otra cosa y conforme 
á todas las disposiciones que se han dado en la 
materia, á que no se estmguieran las razas de 
los animales que pueblan la tierra y que el Cria-
dor destinó para el regalo en la alimentacion del 
hombre, ¿en que infraction ha incurrido si  no ha 
cercenado en parte aquellos animales'i; de modo 
que siendo esto una verdad, deberia entenderse 
por una falta contra las disposiciones, la muerte 
o herida que en aquellos se produjera y por cu-
yos medios se esturguen las razas respectivas, 
cuya falta en tanto debe y es de castigarse, en 
cuanto se haya consumado segun lo prevenido 
por el artículo 5.° del Código penal, no debiéndo 
suceder otro tanto cuando únicamente se ha te-
nido ánimo de faltar que es el de matar, porque 
hasta entonces nada se ha cazado aunque se ha, 
ya ido en busca ó seguimiento de cualquier ani-
mal, viniendo á diferenciarse las faltas, de lqg 
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CAPÍTULO 4. 0 
De las penas en que incurren los que infringen 
estas ordenanzas y de cuando se entiende  
que ha habido infraccion. •  
Denle la publicacion del Código penal, ya no  
es imponible, la mayor parte de las penas que se  
mencionan en los diferentes artículos de que se  
compone el Real Decreto de 5 de Mayo de 1854,  
porque considerándose hoy una falta y no un de-
lito como entonces lo era, cuya penalidad viene  
consignada en el artículo 495 y sus números 25  
y 26, ha quedado el Decreto en ese punto dero-
gado, subsistiendo siempre lo que no puede me-
nos de subsistir en cuanto á la condena, á saber:  
es, la reparacion del daño si lo hubiere y la in-
demnizacion de los perjuicios que por la infrac-
cion se siguieran. La pena establecida por dicho 
artículo del Código consiste en una multa de medio 
duro á cuatro duros. Pero en lo que hay que fijar 
la atencion es, en cuando tiene lugar fa infrac-
cion ó falta en casos determinados. ¿Podrá de-
cirse que un cazador O pescador ha quebranta- 
do las disposiciones del Real Decreto sobre caza 
y pesca, siempre que aun cuando por su parte 
ponga los medios para cazar ó pescar, ni cace ni 
pesqué?. Observacion es esta tan de importancia, 
^.^ 
bien respecto de los que cazaren así, en terrenos 
que no son de su pertenencia, los cuales comete-
rán infraccion poniéndose á cazar con los hurones 
O perdices, pero no antes de principiar á hacerlo. 
Todo acto pues de ocuparse estos animales por 
cualquiera, miéntras nada se haga con ellos, es 
atentatorio á la propiedad que como en las dc—
mas cosas, se tiene dominio, y el que asi proce-
diere se vé amenazado por el propietario del hu-
ron ú otro animal á que lo delate como reo de 
hurto. 
CAPITULO 5.° 
De las Autoridades á quienes incumbe cl cono- 
cimiento de las infracciones de caza y pesca, 
tiempo en que se prescriben y modo de 
proceder en la imposicion de la pena. 
Las Autoridades competentes para conocer de 
estas faltas que se prescriben á los 30 v 20 dias 
segun el artículo o2, lo son los Alcaldes de los 
pueblos respectivos en cuya jurisdiccion se co-
metieren, debiendo proceder en ellas, ya de ofi-
cio ó por queja de parte agraviada, ya por de— 
nuncia de cualquier agente de Autoridad como la 
Guardia civil y otros, ó por la de cualquier veci-
no siendo caso de aguas inficionadas ó de cepos 
armados fuera de cercado, artículo 49 del Real 
delitos, en que cómo se ha espuesto, aquellas 
para castigarse, necesitan haberse consumado y 
 en estos últimos es punible, asi la conspiracion y 
la proposicion, como la tentativa v el delito frus-
trado. Pero si bien con arreglo á las prescripcio-
nes del Real Decreto no parece este infringirse, 
sino en el caso de que queda hablado, no obs-
tante, como tambien por cazar, se comprende la 
} accion de marchar en descubrimiento o segui- 
miento de los animales para cogerlos; aunque no 
siempre se obtenga un resultado favorable; cree- 
moâ que debe presumirse la prohibition hasta 
para este acto. Igualmente nos cumple decir que 
apelar del argumento presentado, el público todo 
lo entiende así, de manera que cuando se ha en-
trado en el tiempo en que el Decreto prohibe ca-
zar, no se puede ni se debe perseguir a los ani-
males objeto de la caza, escepto en los terrenos 
de particulares y con las formalidades que tene r 
mos espttestas. Cuanto se ha dicho en 
 Orden á la 
caza, es aplicable tambien á la pesca en la parte 
que quepa. A los . posehedores de hurones, de 
perdices reclamos y de otros útiles para facilitar 
el coger la caza, no se les debe conceptuar como 
reos de falta, mientras no pongan en juego esos 
medios para cazar con ellos, porque hasta enton-
ces no puede decirse que están cazando v de lo 
cual nos hemos ocupado al tratar de la libertad 
en que los dueños están, de hacerlo en cualquier 
forma en sus propiedades, puesto que es uno de 
los atributos del dominio que tienen en las mis- 
mas y lo que no podemos menos de repetir ta.m- 
. 4N 
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estos Señores alcanzan la gravedad de esos he-
chos, nos les dirijimos tambien, guiados del me— 
 jor deseo, concurriendo por nuestra parte á evi-
tar que llegue un dia en que, por falta de previ-
sion ó ignorancia, se vean envueltos sin imagi-
narlo siquiera, en un procedimiento criminal, á  
instancia acaso de los mismos á quienes, llevados  
de su buen celo, tratasen de corregir tales faltas.  
Réstanos por último decir que si en el Real De-
creto que hemos comentado, encontramos la res-
triccion en la libertad de cazar y pescar y á cuya  
restriccion deber nuestro es someternos ciega-
mente; hallamos en cambio, de gran ventaja esa 
 
sumision, porque de esta manera conservamos lo  
que nos queda de aquella, colocándonos en vir— 
tud.dgl derecho que ese mismo Decreto nos con— 
cede, al abrigo de cualquier ataque de quien in- 
 justamente á ello se opusiere. 
 
Cv" 
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Decreto nombrado; y últimamente á escitaciou 
del Promotor fiscal en las cabezas de partido ju-
dicial y del Regidor Síndico del Ayuntamiento 
en los demás pueblos. Es potestativo á los Alcal-
des segun la disposicion 2.. del Real Decreto de 
48 de Mayo de 4853, el conocer de las faltas, 
cuyas penas sean multa, ó reprension y multa 
juntamente, ya gubernativamente, ya en juicio 
verbal, pero no podrá un Alcalde con arreglo á 
la primera del mismo Decreto de 4855 eximirse 
de la celebracion del juicio cuando resultare de 
la infraccion de las ordenanzas citadas un daño á 
tercero, porque en tal caso se hace preciso oir á 
las partes y al Promotor fiscal ó Regidor Síndico 
segun que la infraccion se hava .cometido en la 
cabeza del Partido ó pueblo, admitirles las rue— 
bas que presentaren y dictar sentencia. En los 
casos en que los autores de las faltas fuesen hijos 
de familia menores de edad ó algunos pupillos de 
los que trata el artículo 54 de las ordenanzas, 
son responsables civilmente sus padres ó guarda-
dores legales en la forma que espresa el 16 del 
Código penal. No concluiríamos del modo que 
nos hemos propuesto, al idear el escribir estas 
páginas, sino recomendásemos con eficacia á los 
Alcaldes de los pueblos, el mayor cuidado en el 
perseguir esta clase de faltas á cuyo fin, mas de 
una vez hemos oido que han sido allanadas las 
casas de personas que posehian hurones, ocupán-
doselos, cometiendo dos delitos; de allana-
miento de morada el primero y de hurto el se-
gundo. Por esta misma razon y porque no todos 
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Este Opúsculo es útil, así á los ca-
zadores y pescadores, para quienes 
principalmente se ha escrito, como 
para los propietarios de tierras, agen-
tes de autoridad y Srs. Alcaldes. 
Se halla de venta en Castellote, en 
Pamplona imprenta de Espada, y en 
las principales librerías del Reino, al 
precio de 4 rs. vn . 
